
 

 

 

 

 

Lejos del estereotipo que los asocia a un saber inmóvil, los estudios históricos sobre 

las sociedades del Cercano Oriente antiguo constituyen un ámbito que asiste a una 

permanente renovación, tanto desde el punto de vista de las temáticas como de las fuentes y 

los principios teórico-metodológicos puestos en juego para una comprensión más profunda de 

la historia y la cultura de aquellas sociedades. El libro El Cercano Oriente Antiguo: nuevas 

miradas sobre viejos problemas, una compilación organizada por Cristina De Bernardi y 

Jorge Silva Castillo –dos distinguidos historiadores de la antigüedad oriental de Argentina y 

México respectivamente–, constituye un fiel retrato de esta renovación de los intereses de los 

historiadores dedicados a esta subdisciplina, preocupados por desligarse del paradigma 

marcadamente eurocéntrico, colonialista y racista que animó el surgimiento de la disciplina y 

sigue aún vigente a pesar de haber sido fuertemente discutido en el contexto de las ciencias 

sociales, así como también por aportar nuevos planteos sobre aspectos territoriales, sociales, 
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económicos, culturales y simbólicos y dar cuenta de manera global y holística quiénes eran y 

cómo vivieron los antiguos habitantes de esas regiones. Se trata de una obra destinada a reunir 

las ponencias discutidas en una mesa dedicada a la historia antigua del Próximo Oriente en el 

marco del XI Congreso Internacional de la Asociación Latinoamericana de Estudios de Asia 

y África (ALADAA), llevado a cabo en la Universidad Nacional Autónoma de México a 

finales del año 2003, así como sumar los aportes de otros investigadores iberoamericanos 

también especializados en la temática que, a pesar de su activa trayectoria de participación en 

los distintos encuentros internacionales organizados por la Asociación, no pudieron presentar 

sus avances en aquel congreso por diversos motivos coyunturales. Como resultado final de la 

convocatoria, disponemos de una nueva compilación de trabajos que cubren una variedad de 

problemáticas acerca de las características y modos de funcionamiento de las diversas 

sociedades del Cercano Oriente antiguo, resultado a su vez de un conjunto muy heterogéneo 

de proyectos de investigación. Por tanto, el futuro lector no deberá esperar hallar en esta 

novedosa propuesta editorial  un libro en el que las contribuciones de los autores respondan a 

una sola pregunta de investigación, ni mucho menos que cubran el mismo horizonte temático, 

espacial, temporal y cultural. 

Sin embargo, una rápida mirada de conjunto obliga a plantear que los diversos trabajos 

que aquí se publican comparten dos características que, desde nuestra perspectiva, otorgan 

consistencia interna –si no homogeneidad– a la presente compilación. Por un lado, la 

presencia de modos historiográficos de aproximación al pasado que, además de obedecer a 

enfoques y metodologías particulares, cargan con el “sesgo local de los problemas 

epistemológicos”
1
, en la medida que las condiciones locales de producción y transmisión de 

las investigaciones sobre el antiguo Cercano Oriente dentro del ámbito latinoamericano no 

sólo influyen decisivamente en las posibilidades y límites para abordar ciertos problemas de 

la trayectoria histórica de esos antiguos pueblos, sino también en la mirada que 

indefectiblemente se imprime sobre tales empresas del conocimiento histórico. En efecto, 

cada uno de los artículos comprueba el camino de investigadores que, armados con todo el 

protocolo del rigor científico del campo, pero trascendiendo el peso arrogante de las 

tradiciones académicas centrales, han insistido en la necesidad epistemológica de construir 

progresivamente una labor investigativa autónoma, reflexiva y crítica desde los márgenes, 

capaz de sustanciarse en estudios tanto empíricos como teóricos, rebosantes de aportes y 
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conclusiones claramente señeras y en dialogo con la producción académica internacional. En 

esa dirección, la obra refleja el estado en que se encuentran las diversas líneas de estudio e 

investigación sobre las sociedades antiguas del Próximo Oriente que existen en España y 

América Latina, pero particularmente en Argentina, país del cual proceden la mayoría de los 

autores que escriben aquí y que –huelga decirlo– son dignos representantes de un grupo de 

académicos universitarios bien afianzado en el ámbito argentino y con amplio reconocimiento 

y proyección en varios centros de investigación de prestigio mundial. 

Y por otro lado, una insatisfacción respecto de las posiciones predominantes dentro de 

la historiografía antiguo-oriental sobre ciertos temas ya clásicos, como el surgimiento de 

centros urbanos y estatales, los vínculos entre Estados y comunidades aldeanas y grupos 

nómadas, los fenómenos de expansión territorial y contacto intercultural, las experiencias 

religiosas y modos de representación del mundo, el funcionamiento de los primeros 

mecanismos de control social, etc. Esos viejos problemas necesitan replantearse, por cuanto 

urge apartarse del pesado legado historiográfico que, al traducir esas realidades pretéritas en 

un pasado exótico, glorioso y monumental, reproduce el estereotipo de que tal área de 

investigación conforma una “historia de anticuarios”, sin conexiones con el presente o las 

realidades locales. De esa forma, los trabajos exploran viejos terrenos de debate y polémica –

relacionados con las instituciones políticas y jurídicas, las economía políticas y campesinas, 

las relaciones interculturales, las formas de dominación y control social, las creencias 

religiosas y las representaciones simbólicas– desde enfoques novedosos –asociados con la 

historia social y política, los estudios étnicos, la antropología política y económica, los 

estudios subalternos, la perspectiva de género, la arqueología histórica y las investigaciones 

sobre la memoria social–, proveyendo resultados y sugerencias importantes para poner en 

jaque muchos de los supuestos en que se basaba la caracterización socio-antropológica e 

histórica de los modos de vida y pensamiento existentes en las sociedades del Cercano 

Oriente antiguo. 

Conforme a estos ejes y criterios, un primer núcleo de trabajos se centra, 

indudablemente, en los diversos procesos sociohistóricos de cambio que condujeron al 

urbanismo y a la concomitantemente aparición y afianzamiento del Estado en las sociedades 

del Próximo Oriente Antiguo, aportando elementos significativos –tanto a nivel empírico 

como conceptual– para discutir el modo con que tradicionalmente han sido retratados tales 

fenómenos y ofrecer una reconstrucción alternativa. En su artículo, el historiador Marcelo 

Campagno (UBA-CONICET, Argentina) plantea que lejos de lo que propone la imagen 
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tradicional acerca de la instauración de dinámicas estatales en el antiguo Egipto, ésta 

experiencia parece haber sido menos monolítica y menos distante del patrón policéntrico y 

fragmentario que caracterizó la formación estatal en la Baja Mesopotamia. Amparándose en 

los recientes avances arqueológicos y discutiendo críticamente la categoría proto-Estado, esa 

suerte de “significante vacío” por su indefinición teórica y paradójica referencia histórica 

dentro de la egiptología, el autor demuestra la existencia de tres entidades sociopolíticas en el 

valle del Nilo del último tercio del IV milenio a. C. y repropone el lugar que les cupo en la 

formación de un único centro de poder en el Alto Egipto que, en su progresiva consolidación 

y expansión, terminaría definiendo el Estado faraónico. En una línea compatible con el 

capítulo anterior, la contribución de la arqueóloga Walburga Ma. Wiesheu (ENAH, México) 

busca desconstruir la vieja y arraigada tesis en las investigaciones sobre el contexto urbano de 

la Mesopotamia del Dinástico Temprano que indican la presencia de Estados teocráticos 

altamente centralizados, cuyas instituciones más representativas –el palacio y el templo- no 

sólo controlaban virtualmente cada una de las dimensiones de la vida de las ciudades-Estados, 

sino que además tenían una amplia capacidad y fuerza para concentrar prácticamente todos 

los recursos económicos de las comunidades locales para luego, idealmente, redistribuirlos. A 

partir de una relectura del material arqueológico y epigráfico disponible y confrontación de 

distintas posiciones historiográficas, la autora restituye un retrato histórico de la Mesopotamia 

protodinástica con un paisaje social sumamente heterogéneo y complejo, en el que además de 

comprobar la supervivencia de varios e importantes grupos de parentesco en las zonas 

urbanas y rurales, emergen indicios de la estructuración de intrincadas redes de dependencia 

que, a partir del afianzamiento del dispositivo estatal, incidieron negativamente en la trama de 

solidaridades de los grupos familiares locales y provocaron su lastimoso desmembramiento, 

lo que a su vez se tradujo en la configuración de nuevos vínculos de patronazgo en torno a 

aquellas instituciones urbanas que caracterizaron a las diversas sociedades mesopotámicas del 

Dinástico Temprano. 

Un segundo núcleo de trabajos se ocupa del análisis de las diferentes modalidades que 

adquirieron las relaciones entre las sociedades del Cercano Oriente antiguo, tanto en sus 

dimensiones sociales como simbólicas. En esta senda, Cristina De Bernardi (UNR, Argentina) 

y Jorge Silva Castillo (El Colegio de México, México) contribuyen con un artículo cuyo 

objetivo principal es recuperar la indagación de las relaciones interétnicas entre sumerios, 

acadios y amorreos en la Mesopotamia del III milenio a. C., problemática que había 

permanecido largamente desatendida en la agenda investigativa de los estudios antiguo-
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orientales, al punto de que numerosos abordajes tradicionales sobre estas antiguas poblaciones 

o bien reproducían los estereotipos culturales acuñados por los propios actores, o bien los 

presentaban como mundos sociales totalmente al margen unos de otros, sin intercomunicación 

y en permanente conflicto. Los autores matizan las perspectivas vigentes y revelan la 

existencia de múltiples dinámicas de contacto e interrelación entre grupos con identidades 

étnicas distintas, pero siempre conviviendo en el marco de centros urbanos multiculturales y 

pluriétnicos desde el protodinástico al período neosumerio, puntualizando que las fricciones 

interétnicas habrían sido inducidas por los fenómenos de centralización del poder estatal que 

significaron la preeminencia sociopolítica de una etnia por sobre las demás, los consecuentes 

procesos de victimización y la profundización de las tensiones intersocietales. En su sucinto 

capítulo, el arqueólogo Ianir Milevski (Israel Antiquities Authority, Israel) se ocupa de los 

vínculos sociopolíticos que se configuraron en el Levante durante el Bronce Medio desde un 

registro de análisis centrado en la iconografía. Partiendo de la tesis de que en general la 

glíptica expresa los discursos de las clases dominantes a partir de una serie de artefactos 

ideológico-manipulativos elaborados por especialistas, este autor presenta un detallado 

análisis, descripción y comparación de las evidencias que proporciona un grupo de cilindros 

sello palestinenses, apuntando que a diferencia de los escarabajos que indican una expresión 

política influenciada por Egipto, aquellos parecen más bien reflejar una iconografía de 

autoridades locales de no tal alto rango en la constelación de gobernantes cananeos que no 

sólo dejarían impresos ciertos rasgos de su particular identidad étnica sino también, en una 

probable actitud de rebeldía, su decisión de identificarse o permanecer bajo influencia de los 

grandes centros del norte mesopotámico. 

El estudio de las ideologías religiosas, las prácticas rituales y su articulación con 

distintas expresiones políticas constituye otro núcleo seleccionado por los trabajos del 

volumen. El aporte de Ana Fund Patrón de Smith (UBA, Argentina), entraña la intención de 

exponer que las narrativas bíblicas fueron construidas de forma tal que, operación política 

mediante, la historia se adaptara al mito. Sin desechar las tesis que han comprobado la 

presencia de varios tropos vinculados a las tradiciones y mitologías mesopotámicas dentro del 

discurso bíblico, esta historiadora –verdadera pionera en las investigaciones antiguo-

orientales de Argentina– argumenta que también es posible identificar algunas referencias de 

la cosmología egipcia que evocan y resinifican los compositores de los primeros textos del 

Antiguo Testamento. Asimismo, Fund Patrón apela a las variables de “legitimación” y 

“descalificación” para demostrar que los escribas, en su doble pertenencia e identificación –
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hacia las elites que los empleaban y hacia el conjunto social al cual pertenecían–, enfatizaron 

la autoctonía, pureza y singularidad tanto de pueblo como de un linaje con rasgos étnicos 

difícilmente distintivos y específicos en una región geográfica e históricamente multiétnica, 

como la de Cannán, para de este modo justificar posiciones políticas de aquel entonces, las 

cuales –recuerda la autora– continúan siendo evocadas en el presente para sustentar ciertas 

políticas y violencias contemporáneas. También en la línea de las pesquisas sobre las 

tradiciones histórico-míticas conservadas en el relato testamentario, el historiador Bernardo 

Gandulla (UBA/UNLu, Argentina) nos provee un importante análisis filológico y material de 

las peculiares figulinas denominadas terafim y sus diversos usos en diferentes 

acontecimientos narrados a lo largo del Génesis. Este autor pone de manifiesto que tales 

artefactos no pueden ser asociados en todos los casos a pequeños objetos de culto familiar a 

los antepasados, ya que su repetida mención en contextos diferentes no autorizan a plantear la 

unicidad del significado, y que en aquellos casos en que la presencia de los mismos ocurre en 

el trasfondo de disputas legales, es posible detectar semejanzas y paralelismos con prácticas 

jurídicas extrabíblicas procedentes de Emar y Nuzi. Con ello, Gandulla no sólo postula la 

existencia de un fondo cultural común hurro-amorreo sino también sugiere la posible 

estrategia político-ideológica empleada por los redactores tardíos del Antiguo Testamento de 

emplear tales costumbres para hacer inteligibles acontecimientos remotos transmitidos por la 

memoria colectiva. De la pluma de Susana B. Murphy (UBA/UNLu, Argentina) contamos 

con un trabajo sobre la ideología del poder real en Asiria y las diferentes prácticas y 

representaciones que rodeaban la figura del monarca. Recurriendo al concepto “tradición” 

provenientes la sociología weberiana y a la noción de “costumbre” del historiador inglés E. P. 

Thompson, devela que los gobernantes del imperio neoasirio supieron elaborar un complejo 

sistema simbólico en el que retomaron buena parte de los fundamentos introducidos por los 

gobernantes amorreos de la Mesopotamia del II milenio a. C., transformando a las 

genealogías, la evocación de la memoria de los ancestros y los rituales en los principales 

mecanismos a través de los cuales la autoridad suprema seguía en manos del dinasta reinante 

y garantizar la fidelidad de las distintas facciones que existían dentro del ámbito palatino. 

Cierra la compilación un artículo del historiador José Carlos Castañeda Reyes (UAM, 

México), en el cual indaga el papel que jugaron las mujeres a lo largo de la historia social del 

Egipto antiguo desde una posición teórico-metodológica que parte de la influencia de la 

escuela historiográfica francesa contemporánea de los Annales, centrándose particularmente 

en los momentos que no han sido ampliamente estudiados en el campo de la egiptología, 
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como los episodios de tensión, crisis y rebelión. Sin embargo, de todos los trabajos que 

integran el volumen, éste en especial se involucra en un problemática que, consideramos, el 

autor no logra resolver satisfactoriamente. Si bien este investigador plantea su oposición a las 

visiones estereotipadas y superficiales sobre la experiencia de las mujeres en la sociedad 

egipcia mediante un recorrido con cierto detenimiento por sus diferentes espacios de 

actuación, arriba a una conclusión tan o más controversial que la sostenida por las 

aproximaciones tradicionales, ya que señala de una manera poco convincente que las mujeres 

egipcias –a pesar de los numerosos condicionantes y limitaciones– se destacaron por una 

posición de mayor participación y trascendencia comparada con otros casos históricos de la 

antigüedad. 

Después del recorrido de lectura que propusimos de esta compilación, queda en claro 

que se trata de una obra que congrega trabajos animados por opciones temáticas y teórico- 

metodológicas diferentes, pero que comparten los objetivos de identificar los límites de las 

concepciones vigentes en la historiografía del Cercano Oriente antiguo, desarmarlas a la luz 

de los nuevos planteos y poner al alcance del lector perspectivas actualizadas y rigurosas. 

Lejos de agotar los interrogantes sobre esa amplia diversidad de procesos históricos y 

formaciones sociales y culturales, los trabajos que se incluyen en esta colección deben 

considerarse como intentos que apuntan a una serie de objetos de análisis y enfoques que sería 

necesario continuar y profundizar. Importantes preguntas han sido respondidas, pero otras 

cuestiones seguramente permanecen sin resolver, ya que se trata de las experiencias históricas 

de múltiples sociedades que, desde el temprano poblamiento del espacio, enfrentaron los 

desafíos de un entorno a veces hostil, elaboraron respuestas originales, diversificaron sus 

modos de vida, reorganizaron muchas veces sus organizaciones políticas y económicas y 

produjeron complejos sistemas simbólicos. Menos explícito, pero no menos firme, es el otro 

objetivo que persiguen este libro y sus compiladores: despertar la curiosidad, interés y 

esfuerzo intelectual de otros investigadores latinoamericanos preocupados por generar nuevos 

debates, aportar sus propias perspectivas y alcanzar una mejor comprensión de esas antiguas 

sociedades, sus historias y sus culturas desde estas latitudes académicas. 

 


